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¡~ml~tario~ ~~ I~~o~ I~~ ~al~~t ~n ~i~1 
Todos los proh'!larios del Mun· 

do tienen un deber: ponerse al 
lado d<;: los luchad ores revolucio­
narios de Espaüa. 

T odos los trabajadore3 organi­
zados. Todas las Internacionales 
Obreras que exis ten hoy en el 
Planeta, deben ponerse al lado 
de sus hermanos, los trabajado­
res españo les, para impedir que 
la tiera fascista clave sus garras 
sangrientas en el sue lo español y 
en los hijos de IberÍ<¡, 

Todos los hombres conscientes 
que sientan dentl"(¡ de sí mismos 
un átomo de rebeldía. Todos los 
hombres que asimismo, sienta n 
ansías de ser libres y que ademús 
tengan sentimientos humanos, 
deben estar ineludiblemen te al 
lado de los revolucionarios espa­
ñol es. 

Porque nosotros, los trabaja­
dores de esta 8spaí1a tan escla­
vizada, los que estamos luchan­
do once meses en contra del fas­
cismo de todas las naciones de· 

'moá¿1nco:f.¡laYtlcsas y del fas­
cismo de los sanguinarios espa 
óoles y extranjeros. 

Nosotros, repito, necesitamos 
la ay uda de nuestros hermanos 
los re vo lu cionarios de todo el 
.Mundo. 

Los traba jadores de todos los 
países, pu eden ayudarnos sin neo 
c~sidad de venir a España; tienen 
un arma de combate que ha sido 
el arma qu e han usado siem pre 
los revolucionarios de todos los 
tiempos para combatir al maldi. 
to capitalismo. 

Nuest ros hermanos, los traba­
jadores de todas partes, pueden 
ayudarnos por medio de grandes 
hu elgas internacionales y de boi­
cots; tod o ello en contra de todos 
los traba jos y productos ,ie ten­
dencia ta~cist¡¡, y que vayan a en­
grosar las filas del traidor Fran­
co y sus sangui nonios compin­
ches, (que no tardan1n en ll evar 
el mismo 'camino que el asesino 
de Ouernica. 

Todos, por los m ed ios que 
tengan a su alcance, puede n ayu­
darnos a derrotar a esta . canalla 
de clericales, capitalistas y mili­
tares traidores, que se levantaron 
en contra del pueblo trabajador, 
por el solo hecho de pedir pao 
para no morirse de hambre, que 
es lo que estrlba pasando en Es­
paña cuando estalló este movi­
miento, que dará al traste (pese 
a quien pese) con una sociedad 
vieja y corrompida, para dar a 
luz una vida nueva y bella, don­
de no habrá más ham bre, donde 
no hab rá hombres esclavos de 
otros hombres, donde no existi· 
rá esa trata de blancas, vergüen­
za de todas las mon~Hquías y de 
todas las repú b ~ ieas democrá ti­
co·burguesas, , que hoy existen 
en todo el Mundo. 

En E spaña, cuando termine­
mos con toda la canalla fa scista 
y criminal, cuando terminemos 
con esta guerra tan cruel que es­
tanlOS padecir;:ndo, habremos ter­
minado de una vez y para siem­
pre, con tanta prostitución corno 
nos h an dejado en su huíd a, pri. 

mero los curas, fr ailes y jesuíta~. 
que eran los principal es prosti­
luidores de toda la juventud que 
pasaba po r sus casas (mejor di· 
cho, esos templos de placer que 
existían en todos los puebios y 
aldeas de España, por muy pe · 
queños que lueran, en donde lla­
maban a toda la juventud, espe­
cialmente femenina, a las dos de 
la mañana hasta la s altas horas 
de la noche. solo yexclusivamen­
te para sa lvarlas de los pecados 
que hubieren cometido, desde 
luego sin contar los que con ellos 
cometieron); y que luego salían 
por su ignorancia tan contentas , 
porqu e el señor cura solía colo­
car las en casa do:algunos sOlares 
capitalistéls, de cualquier pueblo 
cercano, a donde habría segura­
mente algún '"joven seFiorilo, que 
sería muy amable con ella y que 
además, el senor cura, iría a me­
nudo para vela]' pOl SI!. alma" 

Esta es la labor de todos los 
cuervos con sotana que hasta 
~ --" ..... ~ 
ahora han tenido que su lrir Es' 
pafia y los espaflOJes. 

Despué~, vienen los militares. 
que no han sa bido en veinte si­
glos darle a los espaflOles un po­
co de las libertades a que tenían 
derecho . 

Que no han sabido sino dar­
nos esclavitud y derrota ~, ma tán­
donos a lo mejor de nuestra ju­
ventud de todos los tiem pos en 
grandes guerras, contra nuestros 
hermanos de AfrÍca, a donde 
también han sacrificado :centena­
res de miles de proletarios, como 
si ios hombres fueran anima les 

, irracionólles y salvajes, y todo es­
to solo por vanag!oriar.~ y ganar 
unos galones más o menos gran­
des, para pasear los por tod as 
partes del Mundo, púa que los 
vie ran (como el últim o genera l 
Capaz, ajustici ad o por el pueblo) 
y que además aseguraban a sus 
familiares para no trabajar, que 
es lo que principalmente les in ­
teresa ba y lo que siem pre ha n 
ido buscando esta gen tuza. cana­
lla y cruel. 

Después, vienen los grandes 
capitalistas, esos que nunca han 
hecho nada útil, que nunca han 
producido nada y que todos los 
días se comían el producto del 
sudor de miles de trabajadores, 
que adem ás de producirlo se 
quedaban sin comer. Estos ~a­

pitalista s, que si algo hacían era 
ir al BaGco, si no se lo lleva ban 
a sus casas, a cortar el cupón pa­
ra sacar las venIas que le produ­
cía el trabajo de sus esclavos (de 
nosotros, lo s trabaj adores) y esto 
solo lo hacían Jos papris, porque 
los niños peras, los señoritos mi. 
mados, esos, con prostituir a 
nuestI as hermanas de clase y con 
pasear en buenos coches, y pasar 
la vida de cabaret en cabaret, 
gastándose nuestro sudor, con 
eso, ya tenían bastante trabaj o 
para toda su vida. 

Contra todo ésto es contrajo 
que estamos luchando los revo­
lucionarios españoles, y esto, no 
se repetirá, esto no volverá a ocu­
rrir más en España, ni en el 

;\1und o f'llt('fQ, y fwrque ro O'U 

na es por loque tOd0$ ¡O~ tl;,ba· 
jadores, todos los explo\aJos del 
Mundo deben ponerse en ['le y 
dedr: Ayudemos a Espaüa, si 
no queremos perecer tod o,., en las 
garras sanguinariasdcl lasci smo 
mundial. Y yo os d igo ¡Trabaja, 
dores de! mundo, salv:.lDdo a Es· 
paña de la llera fa"isla que la 
amenaza, salvamos al Ivlut:do eo­
tero, porgue en Es pilña des apa­
recerían hasta las raíces mús vie­
jas y más hon.djS .que liene y no 
vo!verc1 má~ a levantarse en la 
" I tlerra ". 

J. ILLESCAS 
Madrid, junio 1937. 

[avan~o ~II ~m~io 
tum~~ 

Es bochorn osa la actitud que 
de algú n tiempo a es ta parte, 
van adoptando los campesinos, 
en torno a las col<'!ctividades. 

Los esclavos Y9primidos de 
siempre, los tirani;'ados de , toda 
la vida, los sumsos al Cle ro y ca:' 
pital, hoy se alzan contra un sis­
tema económico y social que ha 
de redimirles ias ansias de po· 
seer lo que ellos trabajaban; hoy 
se ve plasmada, la tierra es de 
ellos, pelO !oh, paradojal hoy re­
niegan de ella ¿por qué? po rq ue 
su descon!1ama. su odio 11acia el 
tirano, hacia el explotador, hacia 
su verdugo, tanto tiempo con te · 
tiida, hoy la desc;¡rgan sob re los 
que a l frente de las colectivid a­
des, se esfuerzan por cambiar ti 
sistema de vida has ta ahora esta­
blecido. 

y de esta forma, conduciéndo­
se de esta manera, volveremos a 

. los tiempos d e atrá~, a los tiem­
pos del .cacique., del (s eñorilO~ 

de la gua rdia civil, y entonces de 
ser así, la guerra queda rá írustra· 
da, la H.evolución será una uto., 
pía. y el deseo de tanto tiempo, 
ser libre, ser dueflo de nuest ro 
trabajo, de n uestros sudores, de 
nuestros esfue rzos, Eerá lo que 
siemp re fué, sueñ J, duda, deseo, 
ansias, y ante ésto, será el 1110-

ment,o de decir, obrar, exigir al 
culpable, a los culpables del fra­
caso de esta vida, de esta vida al­
bores de ot ra mejor, de una vida 
li bre, prósperc" feliz, la responsa­
bilidad a que se hizo o hicieron 
acreedores. 

Todos los cán;pesinos, los su­
mi sos de otros tiemp os, aquellos 
que uos llamaban lo co< , canal13s, 
criminales, porque les habríamos 
el camino, les decíamos cuá l in­
justa es la posi ción que adopta­
ban, 'el papel gue en la vida re­
pícsentaban, estos no conciben, 
no comprenden, el cambio que 
ellos junto a las cosas han dadc. 

y son ellos, los que inducidos 
por los antíguos «amos}), amos 
que ya debieron desapa recer por 
razón de higiene socia l, y no se r 
protegidos por ciertas organ iza­
ciooes pala obstaculizar la mar­
ch a d e las colectividades, que es 
tanto como obstruir la marcha 
de la Revo! ución, ya que la Co· 

El j)rá;-ámo dia 15, l~ruirri lugar en ,1)(1(/"ld, es/e 
magno (onu'cio, ul que COfICW' {'irr',rL fodu s las JUCf:n· 

ludes Llúer' laT'ias de la Esparia leal. 
Bn ('>¿ se tratarán. a~ltn(os de md:rlmo ¡",'I teres 

para. el pt'fs(,f/te !J el jutu,"o en la rida de lo !! obreros, 
(unfo mUf/ ua{es como in leLecflw l es . 

Ante la enorme c;rprc((J('{ón Upspe/'fada , 'y IHu'a 
facilirar> rnejor' la mw'cha el la copila! hpróica de 
Espwio, saldrún. de Ciudad Libre, camiones eneJados 
e;)::presamenle u {aL fin. BSlOS harán. la saluta el día 
1';, portando a La Jur;erltud r;ibrWlfe de la ProrJÍncia 
y ulla C'ez teNnlfwdo el Congreso. ¡.')fJ!cerú n a ' Ciudad 
Libre, para desde este pUJ1.l0 torrIar a sus respect icos 
pueblos . 

D i cho aclO, prom,el e se" u fI jo {( in en la !lis! 07'ia 
de ¿u.s Ju. r;erI ( ¡¿des Liber tarias. 

lectividad significa el nuevo es­
tado de cosas, la nueva vida, los 
que se están cavando su propia 
tumba" 

Ante tojo é>to, hay que tolDar 
determinaciones rá pidas, fulmi­
nantes, y aquello de «caiga quien 

. ",,,, .~ 

caiga., hay ,que ponerlo en prác-
tiCél, por bien de los campesinos, 
por bien de todos los trabajado­
res , por bieo de la Revolución, 
por bien de l nuevo estado de co­
SJS, la reflexión y el pensamien­
to debe im¡jerar en todos los ce­
rebros ploletarios. 

FEI.1X BERZAL 

Dm arfÍru!m U~ "[aHilIa 

Unre" 
MADRID -- .Castilla Libre», 

único diario qu e se ha publicado 
esta n¡añana, dice en el fondo: 

«Dejél1l0s a un lado, siquiera 
sea por unas lloras, las querellas 
pequeñas de la retaguardia; olvi­
demos las torpes maniobras po­
líticas que nunca nos parecieron 
más repudiab les, p;\~'a clavar la 

, vista en los frentes . .:\uestros sol­
dados, nuestros comba tientes, los 
mejores de nosotros, ansían ven­
gar el crirne n de Euzka di. Nun­
ca, desde los días inolvidables de 
ocho meses atrás, vivi ó Madrid 
una tensión bélica semejante; una 
tensión heroica que nadie sabría 
decirnos si p:nte de las trincheras 
para invadir la ci udad, o sale de 
la ciudad heroio de l\ladrid 
pa ra espa rcirse por los parapetos 
y en tod os los cerebros, grabad o 
a (uego, una idea, UD deseo: con­
l.rJemorar el aniver s" rio de la gue­
rra co n una gran victoria. Fije­
mos la mirada en los irentes. Con 
centrem os los es[uer¡,(>5 y la aten ­
ción en la guerra. La f\cvolución 
depende de nuest ro triunfo gue­
rrero, y nosotros, todos los t ra ba­
jador~s españoles, luchamos a vi­
da o muerte po r la Revolución,)) 

El mismo periódico publica 
también un artlculo del ex-minis­
\fO Juan LÓFez, guien dice, en­
tre otras cosa<: «(Corno bases de 
tod os los problemas de la políti­
ca, de la economía, de la guer ra 
y de la Revolución, debe fijarse 
nuestra atención en el importan­
tísimo hecho que ha determina· 

do la participación del movimier. 
to libertario en la s tareas dd Go­
bierno, ¿Es esta una posición de­
finitiva 0, por el con l r~rio. ' es 
simp lemente acciden"tal?' ¡Desiste. 
el movimiento libertario de una' 
manera cOllJpleta de sus princi-

';;¡~~'~ -a-~ ;-j~:s'tat'[J ¡ ~;r¿Q~ é -"l\-¡~1'esr6n--_ .. -_. -.. -----.-"-
teórica debe tener hoy nuestro 
movimiento y cuáles van a s~r 

los fundamentos de principio so­
bre los cuales debe ¡:¡ctuar en es· 
te período histórico? 

En resumen: el hecho de la 
participación elel movim:ento li­
bertario en el Poder, para mi 
tiene la siguiente explicación 
teórka: 

1.0 La posición intervencio­
ni sta del rnovil1,iento liberta rio . 
se ha de co n ~ iderar como una 
política de realidades y circuns 
tancial, sin que ello suponga re , 
nunda a sus principios andesta· , 
tales. Debe con siderarse co mo el 
cumplimiento de lluest rOs ' debe , 
re ~ revolucion arios, ya que todas 
las posiciones que adopta el mo· 
vimiento libenario es({tn orienta­
das hacia la Revoluciór, consi¿e· 
rando que ésta se halla hoy en 
Espafla en su período <Jctivo y 
definitivo, Al intervenir en el Po­
der lo hacemos como en Ul1 Co· 
mité revolucionario, se está dan· 
do la batalla al fa scistT)o, prime. 
ra condición para después poder 
es tructurar la Revoluc ión. Pero 
en ningún momento como' de­
tensores de la s prácticas del ré -. 
gimen democrático burgués. 

2.° Nuestro movimiento no 
puede tener otra ex presión teó­
ri ca que aquella que le da el so­
cialismo libertario , cuya aspira­
ción máxima es llegar a la socia­
li zación dt:l patrimonio intelec· 
tu al, ¡ntístico y económico de la 
soc ied ad para fundar en ' él la 
m{iS amplia libe rt ad de l boml re 
como princirio de todas l3s crea­
ciones de la vida humana, Las 
condicioJ1e~ en que se desarrúlla 
la Revolución española, confi r­
man las bases de nuestras teorí,¡ s 
antiestatal es . de~dr el momento 
en que los Sindicatos, agrupaci~- , 
nes de productores, pa 5an él dI ­
rigir la vida política y ecol'ómi· 
ca del raís. Este hecho queda 
plenJmenlc co nfirmado con la 
participación de la C. N. T. en 
el Gobir:r:D, lo cua l ha sentado 
un prinrinit'\ fundamental de 
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